
Relaciones entre Africa y Brasil: 
Una Reconsideracióm 

JERRY MICHAEL TURNER y ANANI DZIDZIENYO 

Fundación Ford, Río de Janeiro, Brasil. 

E!>htJ.u:, k¡ro-h-it HecP.> A~ G (I ,'Z) . 
i!> ""'Í'Íldy V"\ ~,,; I"J. "el - 11",,-;;.' J 

- ~U<. 



A medida que aumentan las frustraciones en el Uli:I,!U~:U 
Sur entre las naciones desarrolladas y las en via de las 
relaciones incipientes entre los menos desarrollados He-
misferio Sur van creciendo en imp<1rtancia. Un ejemplo de coope­
ración entre el Sur digno de tenerse en cuenta -y que es motivo 
de gran discusión- es la actual relación entre el Brasil y varios 

del Arrica. 

El del Brasil por el Africa no es, de modo alguno, ca-
sual. En los últimos siete años inmediatamente 
te a lo que se ha dado en llamar "los años del milagro", 1969-1974, 
durante el cual había mucha esperanza de que el Brasil llegase 
a alcanzar el tan deseado status de nación poderosa-, esta na­
ción de 123 millones de habitantes, con una superficie igualmente 
impresionante, activó su política externa con el fin de 
una segura en los mercados consumidores del Africa, 
hasta entonces poco frecuentados. El momento era crítico: la cri­
sis del petróleo de 1973, obliga al Brasil a considerar los beneficios 
que podrían alcanzarse de una aproximación mayor con los países 
africanos productores de petróleo: Angola, Nigeria y Gabón. Mas, 
para que la "conquista" o "saqueo" o "invasión" como se le ha 
descrito en el Brasil que en el Brasil tienen una conno­
tación del todo peyorativa), no alboroto o en 
ciertos sectores, el Brasil hace la jugada basado en una lógica 
tranquilizadora: sus lazos con el Africa tenian raíces históricas y 
culturales. 

En el caso del Africe. lusitana, las comunes trans-
mitidas a de justificaban una relación especiaL Y, 

el de Portugal como potencia colonizadora, y su subsi-
guiente incapacidad de satisfactoriamente como agen­
te neocolonizador, en cierta forma abrieron camino para que el 
Brasil surgiese como una fuerza dominadora entre los de 
habla portuguesa. El Brasil, ya no más identificado con Portugal, 
ahora estaba li bre para renacer como un del Tercer Mundo. 

Cómo el observador entender las relaciones entre 
Africa y Brasil en este comienzo de década? En la práctica, las 
actividades del Brasil en el Kfriea se limitan, en gran parte, a pocos 
países claves: aquellos con mayor población, proporcionando por 
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~t*mte un importante mercado consumidor para sus bienes 
y~; los productores de petroleo; y los del Africa lu­
sitana. !fuestro estudio enfocará principalmente esos paises (41). 

Cabe ahora hacer un breve recuento hist6rico sobre los contac-
tos entre Brasil y Africa, aunque sea. por el propio que 
le dio el Brasil al asunto en su actual acometida Se 
estiman entre 3.5 millones el número de esclavos ve-
nidos al Brasil entre 1500 -cua.ndo fue descubierto- y 1888 
cuando fue abolida la esclavitud; a partir de 1835, algunos aCro­
bnLsileños emigraron de regreso al Africa Occidental -Nlgeria., 
Bennin. Togo y Ghana- tanto como deportados, de la 
revuelta de los esclavos en Bahla en 1835, como voluntarios 
El penodo que analizamos, 1961-1980, se inicia. con la poUtica. muy 
interesada de aproximación introducida durante el del 
presidente Janlo Quadros. Esa importante ambicl6n en la política 
exterior brasHera rechazando el alineamiento tradicional con los 
Estados Unidos y paises del mundo occidental, dio primacia a su 
ubicación en el mundo no-occldental y a sus relaciones con los 
paises de ese mundo, especialmente de Asia y AfrlCi\. El dramático 
desenvolvimiento de los acontecimientos durante los siete meses 
di régimen Quadros fue bien simbolizado --esto desde el punto 
de vista de la africana- por la nominación del perio­
dista negro Raymundo Souza Dantas, como Embajador en Ghana. 
Por primera vez en Brasil, !3ra nombrado, y asumia. un Embaja­
dor negro. A este acontecimiento el establecimiento 
de por toda el Africa Occidental (2). Estudiantes afri­
canos recibieron becas para frecuentar universidades brasUeras. 
Simbóllcamente,'y con propiedad, el programa de orientación para 
el de estudiantes se realizó en el Salvador, Bahla., 
la comunidad visiblemente africana del Brasil (3). Mas esta 
aproximación con el Africa, sin apoyo en iniciativas concretas po­
nUcas y económicas, o cambios politices reales, duró poco tiempo, 

y muriendo en 1964, con la calda del régimen de Joao 
Goulart. 

Los nuevos dueños del poder rápidamente devolvieron al 
Brasil su orientación tradicional en la poHtlca ""Y1t", .. ¡" .. 

dese simultáneamente de los movimientos de liberación anUro-
lonial en el Africa . Irónicamente, durante la fase de 

( ... ) Atendiendo a la finalidad de este ensayo limitaremos nuestro tema de Afri. 
a a los paises de la región sub-saharianl. Asf, Argelia. Libia, Marruecos y 
Túnez, todos ellos países con una sólida relaci6n comercial ron el Brasil, 
llQ tendrán parte importante en este estudio. 
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ción. el Brasil dejó de identificarse con el de Portugal en 
sus colonias africanas. En el inmed!atamente slgJ,mmti8, 

1964-1972 las Y ?~ pun-
tomiíSOO:jo, debido a factores de política interna brasilera, a preo­
cupaciones como la "~eguridad interna" y amenaza de subversión, 
y a la solidaridad con el Portugal de Salazar; el Brasil no 
ni siquiera teóricamente, colocarse en el grupo de naciones que se 
identificaban con las de los africanos en su lucha 
por la caída del colonialismo y del 5) Al 
como válidas las reí\'indicaciones de Portugal en su doble man­
dato como "civilizador" de los africanos y como del 
Atlántico contra el comunismo y la subversión de las ideas 
occidentales, el Brasil se identificó con otro defensor de 
la civilización occidental en el continente africano: el régimen de 
apartheid de la República de Africa del Sur. 

En el último trimestre de el estancamiento de 
en las guerras africanas (especialmente la de Guinea), el creci­
miento internacional de los movimientoo de liberación de 106 paí­
ses del Arrica lusitana, y el consiguiente aislamiento de Portugal 
y sus seguidores, y la adquisición de mercados externos por parte 
de Brasil, contribuyeron al cambio de la política brasUera en re­
lación con el Arrica. En 1972 el entonces Ministro del Exterior 
Mario Glbson hizo una visita a siete países africanoo (6). 
Aquel viaje presentó principalmente dos a) los fuertes 
lazos históricos y culturales entre Brasil y Africa, apoyados en la 
naturaleza de las relaciones raciales en el Brasil y b) 
la capacidad del Brasil de exportar al Africa tecnología, bienes y 

adecuados a los trópicos. Estos proctuctoo brasil eros no 
sólo eran más adecuados que los modelos americanos o europeos, 
sino que también podlan obtenerse en condiciones fi­
nancieras (7). 

Barbasa tuvo una. aceptación serena por parte de loo observa­
dores africanos bien informados, que identificaron y en realidad 
hicieron una pregunta critica: seria correcto considerar 
brantable la buena fe del Brasil, frente a sus ambiguedades en 
la cuestión del colonialismo y su fraternización con el 
régimen de aparlheid? El Ministro del Exterior hizo saber que 
el Arrica rehusaría firmemente cualquier 
forma de expansionismo (8). El resultado inmediato de la visita 
de Barbosa fue la llamada política agresiva en cuanto al mercado 
africa.no. Aunque obviamente en factores económicos, 
esa acometida se apoy6 en algunas maniobras evidentemente po-
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líticas a) el reconocimiento (en julio 1974) del 
PAIGC (*) como único y legitimo de Guinea-Bissau y 
Cabo Verde; en este caso el Brasil comunicó fonnalmente su In­
tención a Portugal tres horas antes del hecho, contrariando loo 
términos de) acuerdo flrmado por el Brasil y en 1961; y 
b) reconocimiento formal (en diciembre de 1975) del MPLA("') co­
mo el único y legítimo de Angola antes que cualquier otro 
pals de Occidente, y aún antt's de que la mayoría de los paises 
independientes de Arrica lo oportuno (9). 

Pero estos mismos hechos, aunque dramáticos, 
modificar el concepto de un Brasil dividido; pues por un lado, es­

la mirada a una recIén descubierta Africa Ne­
gra, y por posiblemente hasta con más madurez, provoca al 
régimen de apartheid. Pero al final continuaba negociando con 
Pretoria; la volando al Arriea del Sur. Y continua­
ban los rumores sobre el interés del Brasil en el pacto propuesto 
del Atlántico Sur, interés basado en parte en sus conside-
raciones -pero en la de 
las 4.500 millas oceánicas que separan la costa. occidental africa­
na de de la costa. oriental más grande del Brasil (lO). Pero yendo 
más allá de las cuestiones de seguridad, encontramos al Brasil en 
una sUuaci6lt de esquizofrenia, y en una alianza con 
fuerzas reconocidamente -o, por lo. menos, presumiblemente­
opuestas a los propios movimientos de liberación en el Africe. que 
en otras dos ocasiones sancionó. 

A Cines de la década de los 70, el Brasil Intentó solucionar al­
gunas de estas contradicciones. La Varlg, dejó de volar al Africe. 
del Sur por motivos que permanecen OSCUTOS. Ha.bría. obrado asl 
el Brasil en respuesta a consideraciones ideológicas o, más prag­
máticamente, a los económicos? Y un portavoz del sis­
tema brasilero de defensa, el Ministro de Marina, Almirante Fon­
seca, declaró públicamente que el Brasil no precisaba del pacto 
de] Atlántico Sur para garantizar la de su costa. (11). 

Mas, qué se puede decir de las relaciones entre Brasil y Africa 
vistas desde el prisma africano? La bibliografía prácticamente ig-
noro la cuestl6n hasta concentrarse en el papel 
de Brasil como una futura su geopoUtica interna 
y externa, su búsqueda de mercados. Se hizo saber cómo el Africa 

( * ) Partida Africano de 
( .. ) Movimiento 

nrlf·"""rl .. ".-.io de Guinea y 
de Angola. 
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beneficiarse de la brasilera y cómo el Brasil po-
llevar sus negocios en el Africa con mayor eficiencia (12). 

deliberada o involuntariamente rindiendo tributo a la 
"democracia racial" en el la consideraron uno de los 
más en su papel de calificaciones (13). Una 
de las cosas más decepcionantes que se abordan del caso, tal vez 
sea el análisis informativo y de modo bien escrito, de 
d' Adeski. sobre las crecientes relaciones comerciales y de negocios 
entre Brasil y Africa y las perspectivas y de las mis-
mas. El tiene el cuidado de anotar ciertos de infraes-
tructura peculiares al Africa que podrían detener su progreso, y 
que demandan un mayor cúmulo de informaciones sobre el Bra­
sil para lo africano, bien como apoyo a en el Bra­
sil preocupadas por lo que acontece en el Afriea. Pero la discusión 
no a aclarar los cruciales de vista afri.canos. Rés-
tanos las consideraciones aun-
que no declaradas- que ciertamente deberán afectar la l:l.CtlU\'I:lo­

ción, y a veces, de las propuestas brasUeras 
por parte de Africa. De qué modo, anotó Selcher, los africanos 
perciben la y la realidad de las relaciones raciales en el 
Brasil? y de modo esta percepción se relaciona con las inicia-
tivas del Brasil en el campo de la política externa con el Africa. 
y con la conducta del Arrica con el Brasil? (14). 

Para responder a estas preguntas o, más claramente (como se 
aclarará más adelante), para demostrarse por qué hasta hoy ellas 
continúan sin respuesta, tenemos que mencionar 
laridades de estrategia cuidadosamente montadas por el 
cuya contó con un número grande de nR:rr.J(~ln:~"n-

tes, entre diplomáticos, hombres de negocios y aún 
líderes (15). La base de esta es el comercio, 
y el éxito de esta realización en términos monetarios es, de hecho, 
notable. Los africanos compran y consumen una gran variedad 
de productos automóviles, carne, 

avaiuados en 571 millones de dólares en 
lo que 6 veces el total de las exportaciones en 

1972. Las exportaciones africanas al Brasil pasaron de 153 millo­
nes de dólares en 1972 a 550 millones de dólares en 1977. El valor 
total de los negocios bilaterales alcanzó la cifra de 1.1 billones 
de dólares en 1977. 

La de Brasil en el Africa no se limita tan sólo a 
se extiende a los especialistas y técnicos que prestan 

servicio en innúmeros proyectos, desde la construcción de carrete­
ras en Mauritania, al cultivo de soya en Costa de Marfil, a la 
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construcción de alfarer1a y fábricas de azulejos en Ghana y a la 
mejora de las redes de comunicación telef6nica en Nigerla. En 
Angola, de una gran cadena brasUera de 
supermercados fueron llamados a colaborar en el funcionamiento 
de las tiendas populares de propiedad dt'] Estado (16). 

En estos últimoS' $ el Brasil recibió varios jefes de Esta~ 
do africanos y delegaciones ministeriales. En 1979, s610 NIgeria 
envió 18 entre las cuales la más influyente fue diri­
gida por el General Shehu Jefe del Estado Mayor de 
las fuerzas armadas del gobierno del General Obasanjo. Africanos 
estudian relaciones beUas artes en lm­
tituciones brasUeras (17). 

De un modo las relaciones con Nigeria produjeron re-
sultados de gran alcance. Las cifras globales de los bila­
terales entre Nigeria y Brasil deben llegar a biUones de dÓlares 
en 1983 (18). Por los términos de un acuerdo firmado a finales 
de 1980, el Brasil sus importaciones de petróleo de 
Nigeria., y ésta a su vez, aumentará sus importaciones dé aUmen­
tos del prlncipalmente azúcar y soya. Estas am­
paradas por algunas "joint ven tu res" en haciendas de ganado y 
fábricas de procesamiento deberán contribuir masIva­
mente al crecimiento del comercio bilateral (19). Dejando de lado 
las proyecciones el cuadro actual de los negocios indi­
ca que las exportaciones del Brasil a aumentaron más de 
doscientas veces durante los ocho años de "conquista". Especifica­
mente hablando, en 1972 Brasil a Nigeria bIenes por 
valor de un millón de dólares; en 1978, el valor de las exportacio­
nes llegaba a ~33 millones de el 85% del 
total de ventas a Afríea (20). Por consiguiente, Nigeria viene re­
cibiendo una buena cantidad de los gastos del Brasil en el Africa 
Occidental: 20.8 millones de dólares, de un total de 21.3 millones 
de d6lares gastados en 1972; y 90A millones de de un to­
tal de 94.6 millones de dólares, en 1977 (21). 

Las firmas brasileras se han valido de las relaciones púbUcas 
en sus esfuerzos para alcanzar el mercado nigeriano. Una de las 
campañas más ambiciosas fue lapzada por la Interbrás en 1978, 
con el propósito de vender una línea de productos electrodomésti­
cos. El de ventas" estaba por lo que se llama­
ria en el fútbol brasUero un equipo que incluía al propio Pelé. En 
realidad, la colaboración fue de Pelé y su simpatla a la 
cual el vicepresidente de Carlos rindió tri-
buto al evaluar el éxito de la campaña. El Lord brasilero entró en 
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una "jolnt venture" para fundar la linea de navegaci6n Nigerbrás 
y, por acuerdo firmado en 1977, navios brasUeros reciben trata­
miento prioritario en el puerto de Aún con perspectivas al 
futuro, registramos un pacto de amistad, firmado en 1979, que 
establece consultas periódicas a nivel ministerial en asuntos de 
interés mutuo para y Brasil en las áreM de negocios in­
ternos, cooperación científica y transferencia de tecnología (23). 

Como era de esperarse, los de -Ar-
gelia, Gabón y, desde luego, Nigetia- han sido los mayores 
comerciantes parciales de Brasil, completando un total del 14% 
de sus al Aftica en un 63% en 1975, y un 55% 
en 1977 (24). Mas en el caso de Gabón, el balance comercial está 
claramente a su favor: las de Gabón para el Bra­
sil totalizaron 3.9 millones de dólares en 1972, 145 mmones de 
dólares en 1974, y 97. B millones de dólares en 1975. Gabón, a su 
vez, compro al Brasil mercancías avaluadas en 15.8 millones de 
dólares en 1973, 166.000 dólares en 1976, y 1.2 millones de dólares 
en 1977, cifras que se tornan débiles si se comparan con las equi­
valentes de Nigetia. Las relaciones comerciales de Brasil con Ga­
bón ejemplifican la. pesada carga que asumió, resultante de va­
rias crisis en la. situación mundial del petróleo (25). 

Entre los lusitanos, Angola es el único que suministra 
petroleo crudo al Brasil. El comercio bilateral entre los dos 
ses totalizó 4 millones de dólares en 1975, y en 1979 aquella cifra 
alcanzaba los 400 millones de dólares. La División Internacional 
de la Braspetro, obtuvo el derecho a la de 
petróleo en Angola; por ese acuerdo, Brasil y Angola entraron en 
una "Joint venture", en CRSO de encontrarse petroleo (26). 

En otros paises de Aftica lusitana, el Brasil viene estableciendo 
su dominio natural afianzado en las caracteristicas comunes a las 
que ya nos referimos anteriormente, siendo el idioma la principal 
de ellas. Siguiendo los dictámenes del pragmatismo -o sea, 
rándose las diferencias obvias del panorama político-- los paises 
lusitanos buscaron en el Brasil Investigadores, adm!-

~ .... "u.n""", especialistas, Jo mismo que materiales educa-
tivos, libros, discos y (27). Agronomos, arquitectos, urba-
nizadores, e ingenieros de todos trabajan en 
Mozambique, que a.provechará un crédito por valor de 100 millo­
nes de dólares para comprar mercancías brasil eras. Entre 1976 y 
1979, el comercio entre Brasil y Mozambique aumentó diez veces, 
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de 8 millones de dólares a 80 millones de dólares y sólo 
en el mes de los negocios fueron avaluados en 4.6 
millones de dólares (28). 

Para terminar este comentarlo de las iniciativas braslleras en 
el Africa, volvamos a las relaciones con Africa del Sur -un 
mil. que desafía resoluciones Como ya vimos anterior-

el Brasil efectivamente mantuvo una posición ambivalen­
le en las relaciones diplomátícas y económicas con el régimen de 

por un lado condenando el apartheid al ordenar la ce­
sación de los vuelos de Varig a Johanesburgo, al colocar en su 
embajada en Pretoria no un embajador, sino un de ne­
gocios, y por otro, manteniendo una activa relación comercial con 
el régimen. El hecho es que las cifras relativas a los negocios bi­
laterales van creciendo regularmente; 7 mmones de d6lares en 
1972; 33.8 millones de dólares en 1976; 109.6 millones de dólares 
~n 1977. La cifra para 1980 debe llegar a los 150 mHlones de dó­
lares (29). 

Entre tanto el Brasil logro los recelos de los más con-
servadores en casa y parece haber conseguido lo mismo con sus 
pe,.. .... u,,,,,,, en Arrice. las consideraciones retóri­
cas y reales, no deben perturbar un comercio provechoso (30). 
Hasta qué punto el "pragmatismo" brasilero continuará. en vigor 
va a depender, en gran de la fonna como el Arrice. indepen­
diente concretará su censura al tomando medidas co­
rrespondientes eontra paises -africanos o no africanos-, 
que mantienen relaciopes comerciales lucrativas con el 

A lo largo de este tmbajo hemos hecho varias referencias a 
los brasUeros sobre los lazos culturales e histó­
ricos con el Afríea. Se podrla preguntar en constituyen pro­
piamente estos lazos. y qué deducir los africanos del hecho 
de que el Brasil manipule estos lazos en busca de su política afri­
cana. Sobre la naturalza de los lazos se puede decir que el Brasil 
reconoce ~n verdad parece la contribución africana 
a su cultura. La innuencia africana, tan fuertemente entmfiada 
en la sociedad. es vIsible en las costumbres, en el estilo de vida, 
en los siswmas de y en el tIsico de su pueblo. 
Asi, aunque pueda extmño al observador, un portavoz 
oficial declaro que el Brasil es el segundo africano más 
después de en ténninos de población (31). Estas memo­
rias constituyen un punto indestructible que dura siglos .........esta 
imagen es la del presidente Joao Figueiredo- y que debe ser so­
lidlficada por africanos y brasllefios para su progreso mutuo ma­
terial y socia! (32). 
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Todo esto en la mente del observador africano. Mas, se 
preguntar, qué fuera del conjunto de memorias continua­
mente repetidas? El Brasil parece haberse aprovechado muy bien 
de su herencia común para establecer credibilidad en el Africa 
-haciéndola a un tiempo la base de su política africana y el ins­
trumento para su implementaci6n- ya que la mayoria de los 
africanos aceptan de buen los pronunciamientos brasileros. 
Esto, a de una. evidente ausencia de los sim-
bolos visibles del Africa en el Brasil. 

El meollo de esta cuestión es el papel racial en la política na­
cional e internacional. sea muy raro que Estados soberanos 
tomen decisiones teniendo como factor decisivo la. cuestión racial, 
no es raro que grupos raciales y étnicos en sociedades pluralistas 
tengan algún impacto en los actos de su sociedad en la esfera 
internacional (33). una cierta coherencia entre la aparente 
falta de impacto de los afro-brasileños y su marginalización den­
tro de la vida y sociedad brasil eras. De un modo general, los afro-
brasileños están excluídos de los altos y medios en el 
gobierno, de la vida académica, de los de la diplomacia, 
de la carrera militar, un hecho ampliamente documentado. El 
asunto lamentablemente despert6 poca discusión por de los 
africanos (34). 

El Brasil y los asuntos brasUeros rara vez -casi nunc8.- apa­
recen en la prensa africana. Las noticias que en realidad aparecen 
se limitan a reproducir, superficialmente, comunicados y detalles 
de visitas oficiales . Durante el breve en que se rea­
lizó el FESTIVAL(") la prensa. nlgeriana dio gran despliegue al 
controvertido rechazo a una presentación que el activista a.fro-bra-

Abdias do Nascimiento, pretendía hacer durante el coloquiO 
sobre educación y civilización negra. Su tópico fue: las privaciones 
y discriminaciones sufridas por los afro-brasileños. El DaHy Sketch 
(Ibadan) publicó en serie el completo de Nascimiento (36). 
En ningún momento Jos lectores de prensa tocaron el punto bá­
sico: la participación en el coloquio habla sido limitada a las de­
legaciones oficiales lo que, es claro, significaba que pe:rso<ualidad4~s 
distintas del nuevo mundo, que también haCÍan parte del grupo 
en discusión, no dar su contribución. 

Los que intentan hacer una evaluaci6n critica necesitan recu­
rrir a publicaciones extranjeras que tratan de asuntos an1CSLnOs, 

( ") 29 Fe1;tival Mundial de Arte1; y Cultura Negra y Africana, realizado en La· 
gos y Kaduna, Nigeria, enero de 1977. 
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también estas dan una cobertura esporádica.. En 1972 y 
1973, el West Africa, semanario publicado en Londres, de amplia. 
circulación entre los africanos, publicó un ensayo en dos pa.rtes 
sobre la visión que el BnasH tiene de Afrlca, y otro sobre el papel 
de los afro-brasileños en la sociedad contemporánea brasileña (37). 
En un artículo intitulado "El Brasil va al Atrica", abordó 
algunos de Jos problemas politicos que emergen de las relaciones 
de Brasil con el ArricR, dando atención a sus transacciones 
con el Afríca del Sur (38). Mas tales acogidas son una excepción. 
Otra la revista Africa, en articulos no 
continuados que aparecieron entre 1972 y 1980, trató sobre la su­

de la cultura africana en el Brasil, y de la. controversia 
a omitir la inclusión de la categoría racial en el censo brasilero 
de 1980 (39). Un artículo publicado en Jeune Afrique, semanario 
publicado en Paris, examinó la teorla y práctica. de las relaciones 
raciales en el Brasil. El autor concluyó que en el país del Rey Pelé 
los descendientes de los africanos eran vIctimas de un racismo 
insidioso (40). 

Debido a la permanencia de líneas coloniales de comunicación, 
los africanos buscan las noticias en las 

No sorprende, pues, que la percepción de los africa­
nos sobre el Brasil esté In.f1uenclada por imágenes filtradas a tra­
vés de y Franela, además de los Estados Unidos, pode­
roso difusor de noticias por todo el mundo. Una situación diferente 
sucede en el Africa lusitana. En esos países, la percepción del Bra­
sil ha estado fuertemente a la conexión portuguesa. Para 
justificar su . en el Africa, Portugal presentó el ejemplo 
de Brasil como testimonio de singular actitud para formar socie­
dades multinacionales bien en los trópicos. Como era 
de esperarse, los movimientos de liberación del Africa lusitana 
rechazaron desde el primer momento ese juicio (41). 

Puede notarse un cierto exceptlcismo en las actitudes -como 
se ve en las declaraciones de los africanos lusitanos 
en relación al Brasil. Hablando en la Universidad de J..)lil,r-t~s-¡:,alltm, 
en 1974, Agostinho Neto que, a su entender, los afro-bra­
sUeños no gozaban de total libertad o nacional de la. que 
los tanto olan hablar (42). De hecho, algún tiempo des-
pués, el gobierno angolés pl para la exhibicIón de 
una película brasUera por argumentando que presen-
taba. una imagen peyorativa del negro, Samora Machel llamó al 
Brasil al orden por su adhesión a Portugal durante las luchas por 
la liberación (43). 
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El Brasil fue excluido de la lista oficlal de invitados a 1M ce.­
remonias de conmemoraci6n de la. independencia de Moza.mbique, 
pues s610 se daba la bienvenida a. aquellos que se identificaran 
con la lucha. del FRELIMO(*) y la apoyaran; por eso, un exiliado 
brasileño en Moscú, el legendario Luis Carlos Prestes, entonces 
Secretario General del Partido Comunista del fue el único 
braslieño invitado (44). Durante una visita al Brasn en 1979, Aqui· 
no de asesor del presidente de Mozambique, hizo obje~ 
clones a la creencia de que la lengua común por si sola bastaba 
para garantizar una cooperación efectiva; a fil'o de dijo 
él, el pueblo que combatió en las luchas por la liberación y las 

.~,..~V"'~~ que lucharon para hablaban la mis-
ma lengua, el portugués (45). 

Al aumentar el número de africanos que van al su ex~ 
periencia directa con la sociedad brasileña puede ampliar el diá-

de manera interesante. En este punto, la cuestión racial -que 
los africanos ciertamente no ignoran y que el Brasl1, en actitud 
cuestionable, los obliga a enfrentar en virtud de repetidoo pro­
nunclamientos de democracia racial- aflorará. Hay un incidente 
referente a. 4 estudiantes de Nigerla que merece comentarlo. Cuan­
do estaban con sus compañeros de universidad los nigerlanos 
fueron dentro de loo predios univernitarlos y llevadoo 
a una estación de policia para ser interrogadoo, en relación con un 
robo local, uel que se alegaba que babia sido cometido por un 
grupo de negros. A pesar de las tarjetas de identidad otorgadas 
por el Itamaraty, los como ellos mismos lo recono­
cieron, fueron víctimas de una situaci6n vejatoria a la que los 
negros están frecuentemente sujetos (46). 

En dos ocasiones, el embajador de Ghana fue objeto de acti­
tudes discriminatorias por parte de la policía brasileña, en R[o 
y en Brasma. No obstante su condici6n diplomática, también él 
sintió los desprecios a que están sometidos los negros en una sa­
ciedad que efectivamente los excluye de las de y 
de autoridad (47) 

El de la prensa negra en los últimos añoo puede 
tener consecuencias para las relaciones afrlcano-bra~ 
sileras. Por una razón: aquella prensa. está activamen­
te las opiniones -poco oidas en loo círculos oficlales- de un 
sector de la población afro-brasileña que ve esas relaciones con 

(*) FRELlMO, Frente pAra la Liberaci6n de: Mozambique:. 
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mucho interés (48), Se puede notar en Jos textos, una susceptibilI­
dad que se percibe como una manifestación de los lazos histórico­
culturales en la que tanto los manipuladores como los afro-brasi­
leños destacados como slmbolos vivos de esos en otras pa-

los manipulados, son merecedores de criticas. Se destacan 
entre los "manipulados" la conocida señora OIga de Alaketo y 

cuya reciente vinculación como super-vendedor fue mencio­
nada anteriormente (49), La mayor crítica es hecha a Pelé y a su 
aparente "Tío Tomismo" pues él nunca se identificó cmnpletlim1cn-
te con sus afro-bmsUeños y sus propios problemas, 

Lo que se espera, al parecer, es que la actual situación emba­
razosa en que se encuentran los afro-brasileños, definida como eco-
nómica, y racial, en a la teona oficial de que 
la social está esencialmente desligada del factor color, 
(50) junto con la herencia común. unirá a los afro-brasileños y 
africanos en una relación auténtica y mutuamente benéfica. Por 

la manera como se conoce al Africa en relación a los afro­
y su solidaridad con ellos, se tornan importantes. Cuan­

do Angola rechaza una película brasll era que, a su modo de ver, 
proyecta una imagen negativa de los afro-brasileños, el Brasil po­
dría oficialmente reconsiderar su sobre la negra, 
ya que cuando los afro-braslleños hacen esas denuncias, son ge­
neralmente acusados de racismo, Estas acusaciones, se argumen­
ta, no podrian hacerse contra el gobierno de Angola (51). 

Entre las declaraciones a la prensa hechas por arro-brasileños, 
se vislumbra'r una. dlmenslón afro-brasHera especifica de 
las relaciones entre Africa y que el Brasil oficialmente se 
muestra poco inclinado a valorar, Y los pocos representantes de 
la. comunidad afro-brasileña, cuyos servicios son utilizados para 
la promoción de iniciativas oficiales, de modo alguno desafían el 
statu quo pues, al final de cuentas, son los asuntos de 
los que su desenvolvimiento (52). 

Al condenar las actuales relaciones entre Arrica y Brasil por 
carecer de una verdadera dlmensi6n afro-brasilera, el renombrado 
educador activista brasileño Abdias do ejemplifica 
una alternativa. Una unión verdadera y entre 
Afrtca y Brasil, según debe Incluir a los afro-brasileños en 
puestos elevados desde donde podrían alcanzar reales beneficios 
para el Africa, el Brasil y los mismos aíro-brasileños (53). 

la tesis de Rosenan, en la medida en que el encuentro 
entre Brasil y Afrícs. sirva para da.r una forma nueva o mo-

-250-



delo al actual sistema de relaciones internacionales -que es la 
estructura más grande dentro de la cual existe y se raUza su 
unIón una cierta confusión y conmoción resultará 
cuando los dos se de las relaciones tradicionales que la 
historia, el colonialismo, yel neocoloniaUsmo les impusieron (54). 

En la I":sfera de las relaciones Oriente Occidente caben varias 
observaciones. Dadas las severas amenazas a la detente de que he­
mos sido testigos recientemente, en especial por la. invasión sovié­
tica a Afganistán, se han hecho insistentes llamados a una reva­
luaclón de las occidentales utilizadas en la confronta­
ción de tales actividades por parte de los soviéticos. En estas cir­
cunstancias, la Importancia de Africa es obvia. dada la existencia 
en el continente, de un de apartheid que agresivamente 
afirma su compromiso de defender tanto al Afríca como al Atlán­
tico Sur de las amenazas comunistas a su libertad. Si el cambio 
de la situación global resultare en el surgimiento de la idea. de 
un pacto E'n el Atlántico qué se podria decir de la respuesta 
africana y hrasilera? 

La solución brasllera para este caso -y la prioridad que se 
dará a la continuación de sus relaciones con el Africa- de¡len,de­
rán mucho, en resumen, de la duración de la apertura democrá­
tica, del equilibrio de fuenas e influencias dentro del complejo 
poder decisorio de las élites civiles y mílitares, y de su capacidad 
de administrar y lo solucionar las crisis socio-económicas y polI-
ticas la mutilante deuda externa, las enonnes 
disparidades entre que tienen todo y las que no tienen 
nada- que habrán de acompañar el fin del "milagro" (55). En 
este punto, seria bueno que los africanos atemperaran su entusias­
mo por los méritos del "milagro" y su posible emulación por el 

con un cuidadoso análisis de los costos reales en términos 
humanos, sociales y 

En el CMO de Africa (excluida el Arríca del Sur. naturalmen­
te). vienen a la mente algunas dudas. En Nigeria, la discusión 
sobre su respuesta al pacto del Atlé.nUco Sur no llevaría a aquel 
país a hacerse la misma pregunta que hizo el Garba a 
sus anfitriones brasileños, en 1977: "contra. quién está siendo de­
fendido el Atlá.ntico Sur?" (56). En el caso que Nigeña quisiese 
asumir el papel de defensora del Mundo Negro -lrep,re!\ental:ld(), 
como lo Indicó el Pr<,sldente Shehu Shagari en reciente pronuncia­
miento, la fuerza muscular del mundo negro- la encontrarlamos 
abogando e implementando la intensificación de la lucha annada 
contra el régimen rle y sus colaboradores? (57). A este 
nivel, las respuestas a estas preguntas serian SÓlo conjeturas y 
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tendrían que esperar el surgimiento, por de Nigeria, de una 
declaración franca sobre su posición geopolítica y una te<)n~~.lOn 
de su militar, paralela a la del Oolbery do Couto 
e Silva. 

"''',vA_I~ es un Importante punto de referencIa pues es en ese 
--dada su creciente importancia como potencia regional, su 

creciente volumen de con el Brasil, y el reconocImiento 
de sus lazos de parentesco con el Brasil- donde iremos en busca,; 
de una definición cierta de la politica africana para con el Brasil 
que lleve al Afríca a un desempeño diferente del actual, relativo, 
en el cual solamente el Brasil toma las iniciativas. En ningún 
pals del Africa se oye sobre el Brasil la clase de comentario que 
el Jefe de la División de Africa, Asia y Oceania del Itamaraty, 
hizo recientemente. En el pronunciamiento hecho en 1979 ante 
el Comité de Negocios Exteriores de la Cámara de Diputados, 
Marcos Castrioto Azambuja habló sobre la necesidad de entender 
las y problemas del Africa, haciendo referencia es· 
p€Cffica a los movimientns de liberación. También los observado~ 
res, anotó deben evitar la imposición de modelos extranjeros 
inapropiados para el Africa (58). 

El Africa, naturalmente, tiene un en todo eso, papel que 
hasta hoy no demostró deseo grande de asumir. Podria. comenzar 
por un esfuerzo para establecer líneas más directas de comunica­
ción con el Brasil y por estimular el estudio serio del Brasil en 
los círculos académicos y periodísticos africanos. Estudios de la 
lengua vendrían neces~.riamente a apoyar la enseñanza de la hls. 

la política, la. acanomla y la del Brasil. Aunque 
seria razonable esperar que los diplomáticos en el 
Brasil comunicasen a los interesados en sus las 
noticias de los acontecimientos significativos, ellos se ven seria­
mente por su nilmero relativamente pequeño, por la. 
inmensidad del Brasil, por la distancia entre la capital y los cen­
tros más de afro-brasHeña y de actividad en las 
áreas social y polltica - Sao Paulo, Río de Janeiro y Rio Grande 
del Sur- y, lo que es un problema por el conocimiento 
rudimentario sobre los afro-brasileños. Seria necesaria una concien· 
tizaci6n de la historia de las luchas afro-brastleras por la igualdad, 
luchas a las. de los afro-norteamericanos. 

En el Africa podría tratar de establecer centros cultu· 
rales, tal vez bajo la égida de la organización de la Unidad Afri· 
cana. que, sin a duda, procuraria de modo disminuir 
la distancia que separa, en la mente de los brasileños, el Africa 
histórica y el Africa actual. Bahía podria ser el lugar ideal para 
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ese centro (59). Esa iniciativa inevitablemente en un 
grupo mejor infonnado de brasileños interesados en una Tell:lCJlUU 

dinámica entre Brasil y relación que también cuestionase 
inevitablemente, y hasta intentase alterar las tendencias existentes 
en su país, de llevar las relaciones con el Arrica. Ciertamente hay 
interés en saber cuál será la racción del Brasil a todo esto. En 
caso de que el Africa decidiese enfatizar los lazos de 
con los afro-brasileños -como una política articulada- y aplicar 
este tan repetido ingrediente de la se pregunta, 
cómo respondería el Brasil a ese cambio en la manIpulación de 
las dimensiones histórico-culturales y raciales en la 
ción de la política externa? La fluidez de beneficios políticos en 
el Afrlea post-colonial que es más probable que los cam­
bios de régimen sucedan allá y no en el Brasil, una perspectiva 
que debe ser tenida en cuenta cuando se estén proyectando los fu­
turos caminos de las relaciones africano-brasUeras. Potencial para 
confusión y agitación existe en abundancia seguramente. 

En junio de 1980, el Ministro del Exterior, Ssravia Guerreiro, 
hizo una visita de una semana a 5 países del Alriea OrientaL Su 
objetivo fue: solidificar las dimensiones politices de las 
del Brasil en el Afriea, demostrando asi que el Interés de su paia 
en el Africa iba más allá del simple aspecto comercial (60). Este 
viaje de "conquista" -una hipérbole tipica de la cobertura de la 
prensa brasUera en los asuntos de trajo a para al~ 
gunos articulistas, ciertas inconsistencias básicas en las relacio­
nes del Brasil eon el Afríea, particuJannente en la. cuestión del 
Alriea del Sur. El hecho de que el embajador del Arrica del Sur 
en el Brasil viviera en "aislamiento" social en Brasilia no debe 
preocuparle mucho, cuando examina las oscilantes cifras que re­

el dramático aumento en los negocios entre el Brasil 
y el Afríca del Sur. En aquel mismo mes, el de Gulnea-
Bissau, Luís Cabra!, viajo al Brasil (61). Y el presidente 
redo deberá ir al Africa en 1981; será el primer presidente brasi­
leño en hacerlo. 

Lo que podrá acontecer en ese intervalo merece atención al 
mismo tiempo crítica y cuidadosa por parte de los africanos. Pues 
sólo cuando comiencen a hacerse esas razonables 
es cuando podrá desarrollarse una relación auténtica entre Brasii 
y Africa caracterizada por una relativa igualdad en la cOl1ceotlla­
lización y ejecución de una pol1tica planeada que conse­
cuencias mutuamente benéficas para ambas partes. .. ,. .. 

Traducción p6stuma del de HECTOR MIGUEL JARA 
CRUZ, Miembro de la Sección Colombiana de ALADAA. 
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